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EL TRABAJO EN LA NUEVA SOCIEDAD DE LA INFORMACIÓN

1. El desarrollo hacia las sociedades informacionales

El proceso industrialización es una transforma​ción de las sociedades tradi​cionales, basadas sobre todo en la producción agrícola y en actividades extractivas, en otras sociedades de nuevo cuño en que la organización y la produc​ción industrial, la fábrica, tiene una importancia fundamental en la organiza​ción de la con​vivencia. Este cambio hay que estudiarlo en su desarro​llo histórico expansivo, en el que se han venido a ver algunos momentos de cierta aceleración: las dos revoluciones in​dustriales y la informacional. La Primera Revolución Industrial significa el inicio de la industriali​zación, es decir da lugar a la aparición de las sociedades industriales; la Se​gunda Revolución Industrial supone la aparición de algunos signos de madurez institucio​nal en el nuevo tipo de sociedad, patente ya a principios del siglo XX. Pero en la segunda mitad del siglo XX tiene lugar una Tercera Revolución, denominada inicialmente Industrial, aunque posteriormente ha sido denominada Informacional, que se manifiesta en el cambio en marcha en la actualidad en los países más avanzados, en los que la producción y el tratamiento de la información acaparan la máxima atención.

La Primera Revolu​ción In​dustrial es la ruptura del estancamiento y la aparición de un proceso autosostenido de crecimiento económico y de aumento de la producción. Se inicia  por primera vez en el Reino Unido a finales del siglo XVIII y se va contagian​do paulatinamente a los demás países, inaugurando una nueva etapa, radical​mente distinta de las precedentes en la historia del hombre. Ha sido sinté​tica​mente definida al preci​sar como el cambio "consistió en susti​tuir la base agraria de las sociedades tradicionales por otra nueva, de cuño industrial. En términos ochocentistas y europeos, ese tránsito se ha asentado, a su vez, sobre la hegemonía de dos secto​res básicos -el sector algodonero y el sector siderúrgico- y ha encontrado su impulso en la energía del carbón de piedra, ya sea utilizada directamente, ya sea convertida en las bombas de vapor" (Nadal, 1974, p. 10). Es posible hablar de la aparición de un nuevo tipo de sociedad por la magnitud de la acumulación de cambios, que en el caso inglés, considerado como primigenio y modelo, se han llegado a especificar analíticamente en cuatro revoluciones diferentes: demográfica, agrícola, comercial y de los transportes (Deane, 1974, p. 27). Pero la característica eco​nómica sobresaliente de la Primera Re​volución es un aumento extensivo de la produc​ción industrial, la aparición de fábricas, que extienden progresivamente su influencia a todas las ramas de la producción. El nuevo modo de producción da lugar siempre a un uso más productivo de los factores. De esta manera, buscando el individuo el propio interés, ante la posi​bilidad de atender mercados más am​plios, se ex​pande la producción median​te aplicación de nuevas técnicas y méto​dos de organi​zación. Hay un incremento claro de la productividad del trabajo humano, que permite y exige una acu​mulación de bienes productivos, con lo que la expan​sión se realimenta (Kemp, 1976, pp. 18 y 19).

Para comprender las nuevas sociedades industriales debe tenerse en cuenta que si el desorden social es la señal genéri​ca más marcada del comienzo del proce​so de industrialización, la evolución histórica sigue su marcha en la búsqueda de un cierto orden o institucionalización de los nuevos procesos y formas de vida. El paso para conseguir un orden indus​trial es lo que hemos llamado Segunda Revolución Industrial o Revolución Científico-técnica, consistente en una etapa de aceleración del proceso que se distingue por un aumento intensivo de la producción industrial ‑frente al carácter extensivo que atribuíamos a la primera- con base en un incremento de la racio​nalización productiva. De manera que si la Primera Revolución significó el inicio de la industrialización, mediante la aplicación de la ciencia a la producción, con la Segunda Revolución se viene a confirmar y afianza esta tendencia. Por eso, siguiendo la feliz expresión de Rostow, se ha hablado de "marcha hacia la madurez", lo que significa fundamentalmente madurez del industrialismo, después de varias generaciones de personas acostumbradas al crecimiento industrial como estado normal. De esta manera, con la Segunda Revolución Industrial se consigue alcanzar plenamente la situación de "sociedad industrial", que Aron caracterizaba en los siguiente puntos: 1. La empresa se halla radicalmente separada de la familia; 2. Existe una división del trabajo en el seno de la empresa; 3. Supone una acumulación de capital que se renueva; 4. Hay necesidad de un cálculo racional como consecuencia de la acumulación de capital en vías de expansión; 5. Da lugar a una concentración obrera en el sitio de trabajo, con independencia de la cuestión que de la propiedad de los medios de producción que plantea (Aron, 1971, pp. 81-83). Aunque de alguna manera estamos enumerando un conjunto de situaciones implícitas al inicio de la industrialización, es ahora cuando, después del despegue o "take-off", se alcanzan de forma definitiva.


En los años setenta empieza a verse que estas formas y modos de convivencia y de trabajo propios de las sociedades industriales, son situaciones ya pasadas o antiguas en muchos sitios. Las perspectivas de evolución de las sociedades industriales maduras son ya hacia un nuevo tipo de sociedades que se denomina de maneras muy diversas, según la faceta fundamental del cambio que se considere. En cualquier caso, se tiene conciencia de estar asistiendo a la emergencia de un nuevo tipo de socie​dad que va a representar "un cambio en la estructura social y sus consecuencias variarán según las diferentes configura​ciones políticas y culturales de la socie​dad" (Bell, 1976, p. 13).


Basándose en la distinción entre sociedades tradicionales, industriales e informacionales, se ha ido buscando una explicación más completa del proceso de modernización desde sus inicios. Se ha intentado recoger información de un conjunto de  variables, que nos muestran la evolución concreta de las sociedades tradicionales a las industriales y de estas a las informacionales. El siguiente Cuadro 1: Tendencias en el proceso de modernización muestra el valor de 27 de estas variables en los momentos evolutivos señalados. El cuadro nos da una visión minuciosa, polifacética y evolutiva del proceso de modernización. Para estructurar mejor el contenido, se han agrupado estas variables en cinco grandes conjuntos o tipos de variables: evolución demográfica, movilidad, racionalización, producción y consumo, y conflictividad y complejidad. No parece necesario comentar de forma individual cada una de estas variables, por exceder el límite del objetivo de estudio propuesto y haberlo hecho recientemente en una publicación (Lucas, 1997, pp. 8-26). Sí merece la pena insistir en que este el cuadro, empleado  en versiones más sencillas en anteriores ocasiones, nos proporciona un marco general adecuado para el estudio del proceso de modernización.

De esta manera, si nos centramos en el Cuadro 1, se puede tener una definición general muy precisa de lo que son las sociedades tradicionales, industriales e informacionales, simplemente repasando los valores de las variables en cada una de las tres columnas. Así, la sociedad industrial vendrá definida por la segunda de las columnas, que señala respecto a la evolución demográfica: la abundante urbanización, la educación generalizada, el modelo familiar nuclear, la emancipación femenina creciente. En cuanto al cambio, vemos que la industrialización se concreta en: la mayor movilidad física basada en la utilización de máquinas, el aumento de la movilidad social por cambios en el tipo de trabajo, la expansión de la movilidad psíquica y la aceleración del cambio. Respecto a la racionalización, la sociedad industrial, explicitando las tesis weberianas, vendrá caracterizada por: una valoración de la racionalidad, una expansión tanto del capitalismo como de la burocracia y de la democracia, y una abundancia de la tecnología. En cuanto a la producción y al consumo, nos encontramos con: un mercado expansivo de ámbito sobre todo nacional, en que prima la fabricación de tipo industrial en serie, y con conciencia de masificación. Finalmente respecto a la complejidad y conflictividad, estamos en una situación de problemas sociales explícitos, con la generalización de la comunicación mediada y colectiva, una valoración de la puntualidad, claras alteraciones del medio ambiente, un esquema de gobierno consultivo, una organización burocrática, y una inicial preocupación por la seguridad. La cabal comprensión de todas estas característica señaladas en las sociedades industriales requiere unos términos comparativos con la situación de las sociedades tradicionales. 


El mismo Cuadro indica la evolución de cada una de las variables en las tres etapas consideradas. De esta manera, es posible referirse a la evolución paralela de diferentes variables de interés en el estudio de un tema concreto. Así, por ejemplo, muchas de las características de la evolución del trabajo y del empleo se hacen evidentes cuando aludimos a  los tipos y formas de producción, pero indudablemente se enriquece mucho la perspectiva cuando la referencia es también a la emancipación femenina, la democracia, la tecnología, el gobierno o las organizaciones. 
	Cuadro 1
TENDENCIAS EN ELPROCESO DE MODERNIZACIÓN


	
	
SOCIEDAD


TRADICIONAL


	
SOCIEDAD


INDUSTRIAL
	
SOCIEDAD 

INFORMACIONAL

	
I.  EVOLUCIÓN DEMOGRÁFICA



	POBLACIÓN
	ESTANCADA
	CRECIENTE
	ESTABLE

	URBANIZACIÓN
	MUY ESCASA
	ABUNDANTE
	SUBURBANA

	EDUCACIÓN  
	MINORITARIA
	GENERALIZADA
	ESPECIALIZADA

	MODELO FAMILIAR  
	EXTENSO
	NUCLEAR
	INFORMALIZADO

	EMANCIPACIÓN FEMENINA
	ESCASA
	CRECIENTE
	TOTAL

	
II.  CAMBIO



	MOVILIDAD FÍSICA
	POCA: ORGÁNICA
	CRECIENTE: MECÁNICA
	MUY GRANDE:

 ELECTRÓNICA

	MOVILIDAD SOCIAL
	NULA: ESTATUS ADSCRITO
	POSIBLE: STATUS ADQUIRIDO
	CRECIENTE:  ACCESO A LA INFORMACIÓN

	MOVILIDAD PSÍQUICA
	POCA
	EN EXPANSIÓN
	GRANDE

	ACELERACIÓN
	NULA
	GRANDE
	MUY GRANDE

	
III.  RACIONALIZACIÓN



	RACIONALIDAD
	POCO VALORADA
	VALORADA
	SUPUESTA

	CAPITALISMO
	TESTIMONIAL
	CRECIENTE
	GENERALIZADO

	BUROCRATIZACIÓN
	NINGUNA
	EN EXPANSIÓN
	FLEXIBILIZADA

	DEMOCRACIA
	INEXISTENTE
	EN EXPANSIÓN
	AMPLIÁNDOSE

	TECNOLOGÍA
	ESCASA
	ABUNDANTE
	NECESARIA

	
IV.  PRODUCCIÓN Y CONSUMO



	MERCADO Y

CONSUMO
	LIMITADO,

REGIONAL
	EXPANSIVO,

NACIONAL
	TOTAL,

BLOQUES

	TIPO DE PRODUCCIÓN
	AGRÍCOLA,

EXTRACTIVA,

INDIVIDUAL
	INDUSTRIAL, FABRICACIÓN, 

EN GRUPO
	SERVICIOS, 

NFORMACIÓN,

EN RED

	FORMA DE PRODUCCIÓN
	ARTESANAL
	EN SERIE
	ADAPTABLE

	MASIFICACIÓN
	INCONSCIENTE
	TOMA DE 

CONCIENCIA
	EN LA

DIVERSIDAD

	
V.  COMPLEJIDAD Y CONFLICTIVIDAD



	PROBLEMAS SOCIALES
	IMPLÍCITOS
	EXPLÍCITOS
	INTENTOS DE SOLUCIÓN

	COMUNICACIÓN
	PERSONAL
	MEDIADA,

COLECTIVA
	GLOBAL (INTERNET)

NUEVOS MEDIOS

	VALORACIÓN DEL

TIEMPO
	ESCASA
	GRANDE:

PUNTUALIDAD
	MUY GRANDE:

FLEXIBILIDAD

	MEDIO AMBIENTE
	NATURAL
	ALTERADO
	INTENTOS DE CONTROL

	GOBIERNO
	AUTOCRÁTICO, COMUNITARISMO
	CONSULTIVO,

CAPITALISTA O SOCIALISTA
	DEMOCRÁTICO,

PARTICIPATIVO

	ORGANIZACIÓN
	AFECTIVA
	BUROCRÁTICA
	DESREGULADA

	CONFLICTOS
	PERSONALES,

TERRITORIALES
	DE TRABAJO
	NUEVOS: SEXO, MINORÍAS, CULTURALES

	SEGURIDAD
	POCO VALORADA
	EN APARICIÓN
	FUNDAMENTAL


2. Las nuevas sociedades informacionales


Siguiendo el ritmo del proceso de modernización, puede decirse que desde la segunda mitad del siglo XX ha ido apareciendo e imponiéndose un tipo de sociedad que inicialmente se ha denominado de la información. Su nombre procede de la relevancia que tienen en ella los procesos informativos, la producción y el traslado de la información, que se han hecho cada vez más importantes en la realidad económica y social. Esta nueva etapa de la evolución de la sociedad se caracteriza por una extraordinaria valoración de la innovación, alentada por el cambio tecnológico, que nos explica la reciente etapa de prosperidad que están experimentando los países más avanzados, con una especial valoración del conocimiento

La percepción de la realidad de estos cambios, que ahora aparecen con evidencia, no ha sido fácil. Quizás los primeros atisbos de esta nueva transformación contemporánea se hacen a mediados de los años setenta, cuando se puso de moda referirse a la aparición de un nuevo tipo de sociedad distinto del que hasta entonces se había instalado en los países más desarrollados. Se empieza a hablar de post-industrialismo, post-modernismo, post-materialismo y expresiones semejantes para indicar que se está iniciando una forma de sociedad diferente; ha quedado atrás la sociedad industrial y estamos llegando a una de características distintas, todavía no determinadas, se viene a decir. En el campo de las ciencias sociales es significativo, en este sentido, que en 1974 aparezcan dos libros de Daniel Bell  y Alain Touraine, casi con el mismo título, centrados en el estudio de la sociedad post-industrial. Desde ambos lados del Atlántico se habla así del fin de la sociedad industrial, sin ser todavía muy capaces de saber positivamente por donde se alumbra este nuevo tipo de sociedad.

A finales de los setenta, empieza a verse de forma clara que la dirección adoptada por las nuevas formas de producción y las relaciones sociales que se desarrollan en paralelo tienen que ver con el manejo de información. Pero la expresión “sociedad de la información” no empieza a usarse con una cierta firmeza hasta el inicio de los ochenta. El libro de Yonesi Masuda La sociedad de la información como sociedad post-industrial (1981), en el que se hace una propuesta de compresión de la radical evolución social que está teniendo lugar y se plantea un programa de futuro para el Japón, aparece como un punto de referencia claro en este cambio. Durante estos años las palabras “información” y “sociedad”, que raramente aparecían antes juntas, si no era para referirse a las asociaciones de bibliotecarios y temas semejantes, empiezan paulatinamente a utilizarse unidas en el campo de las ciencias sociales y sigue haciéndose de una forma creciente hasta nuestros días, para referirse al nuevo tipo de sociedad. La organización por parte de la Comunidad Económica Europea en Dublín en 1980 de una Conferencia Internacional con el título Sociedad de la Información, reuniendo a especialista de diferentes disciplina para estudiar el futuro inmediato, es también una muestra del cambio de sensibilidad. Vemos así como durante toda la década de los ochenta se da una progresiva toma de conciencia de la nueva situación y la aparición de publicaciones en el ámbito de las ciencias sociales hablando de un tipo nuevo de sociedad.


De esta manera, puede decirse que al iniciar la década de los ochenta empieza a evidenciarse la aparición de las sociedades de la información. Así para Masuda “la civilización de la información, que sucederá a la agrícola y a la industrial se fundamentará en la productividad de la misma información, mediante el uso de las tecnologías de la comunicación por ordenadores”. Sus características, que analiza en detalle, pueden sintetizarse en: es invisible; es global, mediante la mejora de los ordenadores y los satélites; será de conjunción de las civilizaciones oriental y occidental (Masuda, 1982, 70-72). Como vemos en un lenguaje que titubeaba entre el pasado y el futuro, entre la realidad y lo deseable, se nos señala con bastante claridad la aparición de un nuevo tipo de sociedad.

Al inicio de los años noventa la reflexión sobre las nuevas sociedades se generaliza y se realiza de forma directa y positiva. Así,  Burton, siguiendo los pasos de Masuda, y también los de Bell, sintetiza la evolución hacia el nuevo tipo de sociedad en: la transformación del conocimiento en un recurso crucial y en fuente de innovación y acción política; la aparición de la tecnocracia como una elite dominante; la consideración de que la cultura de unos pocos no dependerá del trabajo de muchos; el reemplazo de la ética protestante del trabajo por un énfasis en el ocio y la cultura; el cambio en nuestros valores hacia la individualidad y la autonomía (auto actualización); el cambio de base económica de la sociedad, apoyada en los servicios, no en la manufactura (1992, pp. 16-17). 

Intentando concretar estos cambio en un terreno empírico, más cercano a los procesos económicos y sociales tangibles, podríamos ver una serie de consecuencias tales como las siguientes (Ibídem, pp.18-22):

1. Modificaciones en la distribución de la fuerza del trabajo por sectores. Hay un crecimiento de la gente que trabaja en el uso de información hasta alcanzar casi la mitad de la población activa, mientras que la industria se sitúa en torno al 20% y los servicios tradicionales en el 20%, con muy poca gente trabajando ya en la agricultura.

2. Cambia también la forma de trabajar, por una disminución de la jornada, pero sobre todo por una gran flexibilidad, que permite realizar muchas de las labores desde cualquier sitio (también en casa, sí se desea). 

3. Frente al modo tradicional de trabajar en torno a la producción de bienes y servicios, ahora se realizan principalmente tareas de nuevo cuño, tales como manipular símbolos o crear y procesar información.

4.  El poder, que en las sociedades más tradicionales iba unido a la posesión de la tierra, y en las industriales a la propiedad de los medios de producción, se liga ahora a la información y al conocimiento necesario para generar innovación y hacer la producción más eficiente.

5. Adquiere una gran importancia todo lo relativo a las innovaciones, especialmente en la adopción de las nuevas tecnologías. Frente a la natural resistencia al ritmo de cambio, aparecen unos innovadores pioneros, seguidos de unos primeros adaptadores. La evidencia de los beneficios conseguidos da lugar a una segunda generación de adaptadores y a otra de adaptadores tardíos, quedando siempre un resto de resistentes al cambio. Entre los adaptadores mas o menos entusiastas de las nuevas tecnologías y los que la rechazan, e incluso la sabotean, encontramos siempre una tensión que el tiempo disipa por la asimilación o el rechazo generalizado de la novedad.

En cualquier caso, en la década de los noventa la expresión “Sociedad de la Información” empieza a ser de uso normal, incluso fuera de los ambientes académicos. Es más, recientemente se ha empezado a hablar con acierto de “sociedad informacional”, para insistir tanto en el carácter central que tiene la creación y el manejo de información en las nuevas sociedades, como en su capacidad generadora. De la misma manera que en las sociedades industriales avanzadas, en las que no sólo hay industrias sino que una parte dominante de las formas de vivir son industriales (la comida, el vestido, la vivienda, la formación, el estilo de vida en general… son industriales), en las sociedades informacionales la información y el conocimiento están presentes en cualquier sitio y tienen un carácter activo. Como indica Manuel Castells, el término "informacional" nos viene a caracterizar “una forma específica de organización social en la que la generación, el procesamiento y la transmisión de la información se convierten en las fuentes fundamentales de la productividad y el poder, debido a las nuevas condiciones tecnológicas” (1997, p. 47).

Si nos centramos en el esquema planteado anteriormente del paso de la sociedad tradicional a la industria y a la informacional, seremos capaces de ver con precisión las características fundamentales de las sociedades informacionales indicadas en la tercera de las columnas. Para una comprensión adecuada de estas sociedades informacionales, parece oportuno hacer un comentario general de la nueva realidad de los cinco tipos de variables en su conjunto -evolución demográfica, movilidad, racionalización, producción y consumo, y conflictividad y complejidad-, que muestra claramente la situación actual. Sobre esta base haremos algunos comentarios comparativos específicos para dejar de manifiesto la importancia que ha adquirido recientemente la gestión de la información.


En términos generales, se podría decir que la evolución demográfica reciente ha dado lugar a sociedades de población estable, suburbanas, con una educación más especializada, en un modelo familiar cada vez más informalizado y una emancipación femenina total. Pero la evolución durante las últimas décadas hasta llegar a la situación descrita no es comprensible sino se parte de las anteriores situaciones y tenemos en cuenta la incesante información acumulada que hace posible las nuevas situaciones en su conjunto. En términos más específicos, puede decirse, en efecto, que aparentemente la situación de la población en las sociedades tradicionales y las llamadas informacionales es similar, de equilibrio. La diferencia de la estabilidad y del estancamiento, que señalamos en el Cuadro 1, está en el manejo de conocimientos e información, que supone la posibilidad de control con base al conocimiento. Frente al ajuste automático de la natalidad y mortalidad tradicional, el manejo de información hace posible las capacidades interventoras sobre la natalidad en la modernidad. De la misma manera, la disminución del crecimiento urbano que supone la post-modernidad, hay que entenderlo en un entorno de incremento de la información disponible. Aunque en las sociedades informacionales desaparece el éxodo del campo a la ciudad, típico de los procesos de industrialización, y se podría pensar incluso -con los datos estadísticos disponibles- que se vuelve al campo y a formas de vida rurales, la realidad es que crecen las zonas suburbanas. Los nuevos asentamientos humanos en expansión están en lugares cercanos a la ciudad y vienen caracterizados sobre todo por tener una buena red de comunicaciones, y abundantes servicios disponibles, entre los que debemos destacar, indudablemente, los de información.


Si nos fijamos en el aspecto del cambio en las nuevas sociedades informacionales, es necesario considerar tanto la gran movilidad física, social y psíquica, en un proceso de aceleración, también relacionados con la información. En efecto, en primer lugar, la movilidad física es muy grande, basada más en la electrónica (aviones, trenes de alta velocidad o automóviles de última generación) que en la mecánica, lo que supone una importante acumulación de conocimiento científico. De la misma manera, si nos fijamos ahora en algunos aspectos específicos en la movilidad en sus diferentes facetas, es fácil deducir que en muchas de las situaciones señaladas en la tercera de las columnas lo importante es la disposición de información, como cuando hablamos de educación especializada, de gran movilidad física o psíquica, y todavía más al referirnos a la movilidad social creciente, basada en el conocimiento. En efecto, el nuevo principio estratificador, más allá de los lazos de sangre y del tipo de trabajo desempeñado, está en las sociedades más avanzadas en las posibilidades que ofrece el conocimiento, incluso con más precisión la facilidad de acceso a los procesos de información (nuevas tecnologías, medios de comunicación de masas, conocimientos de idiomas, etc.).

En cuanto a los avances de la racionalización, en términos genéricos se puede decir que hay un incremento de su valoración, que se da ya incluso como algo supuesto en las nuevas sociedades informacionales. El capitalismo, considerado por Weber como la racionalización de la producción, se generaliza; ante la crisis de las economías de los países socialistas aparece como la única solución posible de forma paralela a la globalización de los mercados, aunque las críticas parciales no han desaparecido. La burocratización -considerada como la racionalización de la administración en términos weberianos- se amplía y hace más eficiente gracias a los avances de la informática, a la vez que permite una cierta flexibilidad. La ampliación de la democracia -racionalización de la política en las tesis weberianas- llega al extremo de la consideración de los procesos políticos democráticos como un valor común de la humanidad, por una parte, y a los intentos de ampliar la democracia a otros campos sociales y económicos, más allá de la política. En el caso de las tecnologías, aparecen éstas ya como algo totalmente necesario para permitir la racionalidad y eficacia en las sociedades informacionales; lo importante son ahora las propias tecnologías de la información, que mediante la digitalización permiten un uso extensivo, permanente y sencillo del conocimiento acumulado.

Respecto a la producción y el consumo, la globalización de los diferentes mercados aparece como el rasgo característico de las nuevas sociedades. Las posibilidades de las tecnologías de la información, que definen en primer lugar los bloques como los límites de la circulación de los productos  del conocimiento común aceptado, van ampliándose hasta llegar cada vez más a considerar el mundo como una aldea global. Por otra parte, la nueva forma de producción es cada vez más mediante la obtención elaboración y traslado de la información, cuyo tratamiento en red se va transformando en la principal actividad económica de la mayoría de las personas. Estamos así ante una forma de producción adaptable, que permite entre otras cosas ajustar la producción y el consumo de masas a las diversas circunstancias. La importancia de la información en todos estos aspectos no necesita comentarios.


Por último, si se intenta ver el tratamiento de la complejidad y la consiguiente conflictividad en las sociedades recientes, continuando con el esquema plantado en el Cuadro 1, vemos que la tendencia es hacia: propuestas para resolver los problemas sociales; la globalización de las comunicaciones; la sobrevaloración del tiempo, que hace intentar esquemas flexibles; la gran inquietud por el medio ambiente; la experiencia de procedimientos de gobierno donde se intenta la democracia participativa; la desregulación de las organizaciones; un nuevo tipo de conflictos basados en aspectos como el sexo o la cultura; y un cierto fundamentalismo en la búsqueda de la seguridad. En muchos de estos aspectos señalados es fácil concluir que se valora -e incluso se considera imprescindible- la gestión de la información, desde luego al abordar la solución de los complicados problemas sociales o al conseguir una comunicación global. Igualmente, no es posible plantear una flexibilidad en el aprovechamiento del tiempo sin información más que abundante, como ocurre igualmente con los problemas ecológicos o de seguridad.


Vemos, por consiguiente, que la perfecta comprensión de cada una de estas características señaladas en las sociedades informacionales es muy difícil de alcanzar sin seguir su trayectoria histórica. Por otra parte, como es lógico, es posible perfilar con frecuencia el papel relevante desempeñado por la información durante la etapa actual. Por todo ello decimos que estamos en sociedades informacionales.

3. La realidad de la nueva etapa: innovación y nuevas tecnologías


Con frecuencia se ha estudiado la realidad de las nuevas sociedades informacionales insistiendo en la importancia que adquiere en ellas la innovación en los procesos productivos y la aparición de un conjunto de nuevas tecnologías denominadas de la información. Merece la pena centrar la atención en ambos aspectos por permitir unos comentarios muy ilustrativos para la comprensión de las nuevas situaciones.

Sobre la importancia social de la innovación es necesario tener presente que durante los dos últimos siglos ha sido dominante un cierto ambiente progresista, amante de las novedades, también en lo referente a planteamientos empresariales y productivos. Esta situación se ha acelerado en décadas recientes. En un reciente informe monográfico sobre la innovación en la industria Nicholas Valéry ha llegado a afirmar que “la innovación se ha hecho la religión industrial de finales del siglo XX” (1999, p. 5), de forma que en buena parte ha sustituido el lenguaje de la economía del bienestar de la postguerra. A pesar del interés por estos temas, insiste el mismo autor en que no es fácil saber cuando se está exactamente ante procesos innovativos. Al intentar precisar en que consiste la innovación se ha llevado a considerar que estamos ante temas tan diferentes como: mejor producto, mejor proceso, materiales más baratos, mejor distribución, y en general todo lo más conveniente aparece como innovación. 

Sensible a las nuevas ideas y con planteamientos divulgadores, Peter Drucker (1985) ha enunciado seis fuentes de oportunidad que deben aprovechar los innovadores: el éxito inesperado, la incongruencia entre lo que actualmente sucede y lo que se esperaba iba a suceder; la inadecuación de un proceso claro, que se daba por cierto; los cambios en el mercado o en una industria que llegan a todos por sorpresa; los cambios demográficos imprevistos; los cambios en la percepción o en la moda, que dan lugar a altibajos en la economía; y los cambios en la conciencia causados por nuevos conocimientos. Estos son los senderos por los que ha marchado el cambio en las últimas décadas, de una manera muy clara, visible y concreta en Norteamérica, donde las empresas que están creando empleo y tirando de la economía, se mueven en campos evidentemente nuevos como la informática o la biotecnología, que apenas existían en la pasada década. Desde 1990 la extensión de este proceso por todos los países avanzados es patente y parece que va a ir unido al propio progreso económico.

Con frecuencia el término innovación ha venido unido al de riesgos y más recientemente al de nuevas tecnologías. En efecto, la introducción de mejoras en los procesos productivos da lugar a incremento de productividad, que de no alterarse la demanda podría producir a corto plazo un descenso de la mano de obra empleada. Pero  la experiencia muestra que la mejora y abaratamiento de los bienes suele dar lugar a  una expansión de la demanda, que puede hacer más bien crecer el empleo. Los cambios tecnológicos son así los que provocan la nueva situación, que se ha denominado de "destrucción creativa", al dar lugar en segundo momento a una nueva creación de empleo  apoyándose en la ampliación de empleo.

Desde el punto de vista teórico, desarrollando el planteamiento schumpeteriano de la “destrucción creativa” a que da lugar siempre la introducción de las nuevas tecnologías, sobre la base de los ciclos largos Kondratieff, que subyacen en la economía, se puede señalar que en la última década del siglo XX es posible hablar del inicio de un nuevo ciclo, basado en las nuevas tecnologías de la información. Por consiguiente se está ante la posibilidad de un crecimiento del empleo y de la riqueza.

 
En este quinto gran ciclo desde el inicio de la Primera Revolución Industrial, se muestran las diferentes tecnologías de las que han actuado como motores del cambio en cada uno de los anteriores ciclos: la energía hidráulica, la industria textil y la del hierro en la primera; la máquina de vapor, el ferrocarril y el acero en la segunda; la electricidad, la industria química y los motores de combustión interna en la tercera; la electrónica, la aviación y la petroquímica en la cuarta; y las redes de comunicación, el software y los nuevos medios en la quinta.

4. El trabajo en el tratamiento crítico de las nuevas tecnologías

Posiblemente la perspectiva reflexiva y crítica sea necesaria en el tratamiento de las tecnologías de la información por el carácter amable y atractivo que presentan, capaz de llevar a hacer perder el rigor científico. Por una parte, la utilización de lo nuevo se ha transformado en un componente psicológico más y más acusado de la modernidad. Por otra, hablando de los grandes incrementos de productividad, la mayor velocidad, la mayor acumulación y numerosas mejoras cuantitativas, todas importantes o significativas, se ha caído con frecuencia en un optimismo excesivo. Como ocurrió en sus inicios con la televisión, destinada por algunos a regir los destinos de la sociedad, parece que las nuevas tecnologías de la información tienen un cierto efecto narcotizante.


En conexión con un esquema remozado del ludismo han aparecido diferentes publicaciones preocupadas por las consecuencias de los excesos de la productividad y sus repercusiones en la escasez de trabajo. Entre ellas están El futuro del trabajo humano (v. o. 1984) de Charles Handy y el trabajo de Jeremy Rifkin El fin del trabajo. Nuevas tecnologías contra puestos de trabajo: el nacimiento de una nueva era (v.o. 1995). Ambos libros han dado lugar a una amplia polémica al pretender situar el tema de la conexión entre desempleo y nuevas tecnologías con una cierta universalidad, aunque el primero se fija en la experiencia inglesa y el segundo está imbuido de los problemas y cifras típicamente americanos.


Handy (1986) plantea que cada vez se necesitan menos horas de trabajo. En su opinión, las tradicionales 50 horas semanales de trabajo del inicio de la industrialización han pasado a 32 en muchos países avanzados. Las vacaciones generalizadas, los inicios del trabajo tardío por ampliación de la formación y las jubilaciones tempranas han acortado considerablemente las horas de trabajo por persona. Las 125.000 horas (50 horas en 50 semanas durante cincuenta años) esperadas de un obrero tradicional se han transformado en 50.000 de un obrero moderno (32 horas en 45 semanas durante 35 años). Señala Handy algo patente ya para todos, que dentro del sector servicios el crecimiento está siendo en servicios de información en detrimento del peso relativo de los servicios tradicionales (1986, p. 45). En cualquier caso, la disminución de la gente que trabajaba en la agricultura y la industria no puede ser compensada con la que se incorpora a los servicios, a pesar de la disminución del número de horas trabajadas por persona. En definitiva, considera que las nuevas concepciones del trabajo, la reorganización empresarial, la mayor importancia de la educación, inciden en un aumento progresivo del desempleo.


Por su parte Rifkin (v.o. 1965) argumenta que el trabajo se está transformando en un bien escaso, con tendencia a ir disminuyendo de importancia como consecuencia del cambio tecnológico. No es sólo un problema del sector agrícola, también en el sector industrial disminuye el número de trabajadores al aumentar su productividad; así, en Norteamérica "desde 1979 a 1992 la productividad en el sector secundario se incrementó en un 35%, mientras la masa laboral se redujo en un 15% como consecuencia de la automatización y el empleo de ordenadores en la producción" (1996, p. 29). Su tesis es que los avances tecnológicos hacen innecesario trabajar y lo van a hacer todavía más en un futuro próximo.

Sin entrar en este momento en una crítica a fondo esta visión catastrofista del futuro del trabajo disponible, hay que admitir que los autores mencionados se plantean preguntas interesantes, aunque no aportan propuestas para una solución. Las especulaciones a cerca del futuro del trabajo se mueven frecuentemente en un abanico demasiado amplio, que va desde escenarios de futuro que exageran lo que las tecnologías podrían hacer posible, hasta lo que, de hecho, está actualmente ocurriendo. La visión de los ordenadores organizando y ejecutando todos los trabajos, a través tecnologías de la comunicación que median todas las transacciones, es con frecuencia demasiado novelada y desde luego muy lejana a lo que ocurre en la realidad. Las predicciones más prudentes confían en la interacción entre tecnologías y mercados, con tecnologías de costo reducido desplazando a sus antecesoras más caras, pero sólo dentro de los límites de la demanda del mercado. “Aunque estamos de acuerdo en que la innovación técnica y la reorganización del mercado continuarán influyendo sobre el trabajo, como lo han hecho anteriormente, nuestro análisis indica que los requerimientos de las organizaciones canalizan la adopción de las nuevas tecnologías y la transformación de rutinas de trabajo para acomodarse a ellos. La mayoría de los futuros técnicamente posibles no se materializan” (Tilly, 1998, p. 263).

La idea generalmente aceptada de que los ordenadores están dando lugar a un nuevo tipo de sociedad (Drucker, 1993), siendo sugerente, hay que demostrarla con datos. Hay que ver si el tremendo cambio de la productividad que tuvo lugar en la primera industrialización con el maquinismo tiene visos de ser comparable con la situación actual. En definitiva, se trata de saber si la rápida expansión de la tecnología de los ordenadores ha dado lugar a grandes mejoras en el precio o la calidad de la comida, el vestido, la vivienda, el transporte o las posibilidades de descanso. Esta es la tarea a abordar, a pesar de las dificultades que se derivan de la plasticidad y ubicuidad de las nuevas máquinas, aplicables a campos tan diferentes, que hace difícil la medida de su aportación al incremento de productividad. El reto se centra en ser capaces de saber la aportación de las nuevas tecnologías de la información a la economía global. 

Es indudable que en el uso y abuso de las nuevas tecnologías hay mucho de búsqueda de la novedad y de mentalidad tecnológica. La novedad del empleo de estas tecnologías, su dinamismo, que hace queden obsoletas en meses, da lugar a que resulte muy difícil una medida de su aportación económica real, incluso su costo.  Es necesario cuantificar su aportación al proceso productivo y a la mejor utilización del conocimiento y de los medios materiales disponibles. Este es el camino a seguir.

Para terminar estas primeras consideraciones, merece la pena considerar que el desarrollo de los nuevos medios, de las nuevas tecnologías, del teléfono a los ordenadores, los satélites o los CD-ROM, es producto de un constante juego dialéctico entre la aparición de necesidades sociales y de ofertas que las satisfagan. Se crean tecnologías para satisfacer necesidades y se crean necesidades que pueden ser satisfechas por existir las tecnologías adecuadas. En cualquier caso, la relación entre las nuevas tecnologías y la sociedad es un tema importante para la historia de las ciencias. Son muchas las preguntas sobre si las tecnologías crean o responden a las necesidades de la sociedad (Mahoney, 1988, p. 117). Pero la respuesta parece clara: la relación entre la técnica y la sociedad es dialéctica: la tecnología es una construcción social y construye a su vez la realidad social, por eso tenemos que acudir a explicaciones pormenorizadas para entender su desarrollo.

Pero hablar del trabajo con una cierta precisión no es fácil. Trabajar es una actividad normal y ordinaria, de la que todos tenemos un conocimiento acumulado, experiencia personal, que podemos pensar es bastante racional y que compartimos con todo el mundo. Sin embargo, es fácil darse cuenta de que muchas de las ideas manejadas sobre el trabajo son fruto de experiencias muy particulares y difícilmente generalizables. Las ciencias sociales han acumulado en los últimos años abundantes investigaciones que nos pueden ayudar a tener una idea más precisa de lo que realmente ocurre en el mundo del trabajo. 

Entre los intentos recientes de estudiar el trabajo, podríamos destacar el libro Work under capitalism realizado por Chris y Charles Tilly, centrado en su realidad presente y en el pasado inmediato. Estos autores, han partido de unos planteamientos racionales, manejando series temporales de datos y recogiendo las numerosas investigaciones realizados sobre aspectos muy concretos del trabajo y las nuevas tecnologías. Han procurado así, desde diferentes perspectivas teóricas, una visión general y profunda de ambos temas, que permite abordar otros problemas anteriormente tratados con bastante superficialidad, como la creciente perdida de dominio de las habilidades y conocimientos productivos por los trabajadores o el ineludible crecimiento del desempleo 

Una definición amplia del trabajo nos lleva a considerarlo como “cualquier esfuerzo humano que añada valor de uso a los bienes y servicios. Sin embargo muchas de los que lo realicen pueden encontrar satisfacción o disgusto en el esfuerzo, la canción, la conversación, la decoración, la pornografía, poner la mesa, limpiar la casa, reparar o romper los juguetes, todo ello envuelve trabajo en la medida en que se aumenta la satisfacción de los consumidores. Antes de nuestro siglo, una gran mayoría de los trabajadores del mundo realizaban la mayor parte de su trabajo de otras maneras muy distintas del trabajo asalariado tal y como hoy lo conocemos. Incluso hoy, considerando el mundo en su totalidad, la mayoría del trabajo tiene lugar fuera de los empleos regulares. Solo un prejuicio, alimentado por el capitalismo occidental y su mercado de trabajo industrial, puede hacer considerar el agotador esfuerzo realizado en contraprestación a un pago dinerario fuera de casa como si fuera el único “trabajo real”, relegando otros esfuerzos a diversión, crimen y mera limpieza de la casa” (Tilly, 1998, p. 22).

La comprensión de esta forma de ver el trabajo entraña tres precisiones que es necesario tener en cuenta:

1. Estamos ante algo más que una actividad que se lleva a cabo a través de empleos determinados, sometidos a un especial mercado de trabajo. Hay muchas actividades que realizan las personas fuera de este mercado que son también trabajo: el cuidado de la casa y de los niños pequeños, ayudar en negocios familiares, escribir libros y dar conferencias o recitales, cuidar enfermos, planear robos y asesinatos, ayudar a otros con el propio esfuerzo sin un pago determinado, realizar reparaciones en casa o cuidar el jardín, preparar un examen o realizar las tareas impuestas en el colegio, y un larguísimo etcétera. Por eso, aunque nuestro interés se centre en el trabajo pagado, realizado por encargo y sometido a un mercado que existe fundamentalmente en las sociedades avanzadas, no podemos olvidar que existen otras múltiples formas  de trabajo. Es más, se hace necesario precisar que a lo largo de la historia humana, la mayoría del trabajo han tenido lugar en uno de estos tres sitios: empresas domésticas, como granjas o talleres; en comunidades locales, como grupos de cazadores o en ciudades; y en grandes organizaciones como plantaciones y ejércitos, conducidos por especialistas en reclutar gente y mandarla. En ninguno de estos sitios el mercado de trabajo opera en el sentido estricto de la palabra. Incluso hoy día una buena parte del trabajo, incluso la mayoría si tenemos en cuenta el tiempo dedicado, se hace fuera del mercado.

2. Debe tenerse siempre en cuenta que el trabajo no es una tarea de individuos aislados que responden a un mercado, sino una relación social entre trabajadores, empleadores y consumidores; esto es necesario que para combatir el determinismo tecnológico, económico (del mercado) y cultural. Además,  el mercado de trabajo no es algo natural y un fenómeno  universal, sino un producto histórico contingente de la lucha por el control de las condiciones de trabajo; las historias que tienen que ver con el derecho, los recuerdos, las creencias prevalentes, el conocimiento acumulado y las relaciones sociales existentes, se enfrentan con formas de cambiar las organizaciones productivas. Los empleadores, trabajadores y emprendedores crean nuevas organizaciones productivas, aprovechando retazos de la estructura social previa, para de esta manera comprometerse ellos mismos inconscientemente en las conexiones establecidas en esa estructura social. Las nuevas tecnologías entran en la organización principalmente como instrumentos de búsqueda de beneficio capitalista, siempre dentro de los rigurosos límites establecidos por acuerdos mutuos y las relaciones sociales existentes. Los trabajadores, empleadores y supervisores frecuentemente usan su conocimiento especializado de las tecnologías productivas como medios de lucha. Como resultado de la lucha resultan acuerdos mutuos, leyes, acciones gubernamentales y creencias comunes, que tienen como consecuencia el tipo de organizaciones de trabajo adecuadas o posibles. Sobre estas bases, hay que rechazar los intentos de derivar directamente la consideración del trabajo (de los mercados de trabajo y las profesiones) de las lógicas intemporales de los intereses individuales, de la tecnología, del mercado o de la ideología. Hay que intentar construir un campo de estudio que tenga en cuenta las especiales características culturales e históricas de cada situación y que considere el trabajo y los mercados de trabajo como interacción social más que como suma de los resultados de las acciones individuales (Ibídem, p. 4).

3. Más allá de las teorías neoclásicas, marxistas o institucionalistas que se manejan con frecuencia en las ciencias sociales, incluso intentando sacar de ellas lo que tienen de aprovechable, podría pensarse en una teoría general del trabajo y del mercado de trabajo que debería tener las siguientes características: que considere que existe una gran cantidad de variaciones en la organización del trabajo en sus diversas formas; que especifique cuando y donde aparece el mercado de trabajo, de la misma manera que cuando y donde la organización del trabajo toma otras formas diferentes de las del mercado; que proponga dentro del mundo de los mercados de  trabajo como se debería tener en cuenta un amplio espectro de fenómenos, que incluyen la segregación de tareas por raza o género, el diferencial de compensación de los empleos y categorías de los trabajadores, como la gente encuentra los empleos, como los empleos encuentran a la gente, las historias de la gente sobre el trabajo, y el uso de diferentes incentivos por los trabajadores; habría que especificar, igualmente, mecanismos causales verificables por sus efectos; y debería ser consistente, parsimoniosa y cierta (Ibídem,  p. 16).


Interesa insistir especialmente en el primero de los puntos anteriores, la visión reduccionista del trabajo que tiende a considerarlo como sólo trabajo asalariado, “material humano”, recurso maleable y adaptable a las necesidades e imperativos de la industria y el comercio. Hay que considerar que junto a las actividades ejercidas de forma onerosa deben considerarse siempre las actividades gratuitas, el trabajo no cobrado, sin duda fundamental para el desarrollo de la sociedad, su reproducción y mantenimiento. Aquí deben considerarse tanto las actividades familiares (temas de hogar, crianza, educación y atención a los necesitados), como las actividades voluntarias (Supiot, 1990). Los trabajos efectuados por Amartya Sen (1975, pp. 20-21) han mostrado que en los países más avanzados la población total asalariada no llegaba en los casos extremos mucho más allá del 80 % de la población (83% en USA y 70 % en Austria y en Francia). En algunos sectores, como el agrícola,  los asalariados eran una minoría (33 % en USA, 24 % en Francia y 16% en Francia); el predominio era la ayuda familiar impagada (tan solo el 6% en USA, pero el 34% en Francia y el 48% en Austria) o el trabajo por cuenta propia (el 57% en USA, el 44 % en Francia y el 36 % en Austria). Todavía en la actualidad predomina el trabajo familiar impagado en muchos países, así en la India estudios recientes nos muestran que el trabajo asalariado tiene poco arraigo en las culturas en que las figuras de empleador y empleado no aparecieron hasta la colonización: el trabajo no es esencial en su sistema de valores y no se considera que es el mejor medio para que la persona sea útil a la sociedad, incluso el crecimiento del trabajo asalariado se ve como el causante de los males económicos (Heuzé-Brigan, 1996).

5. Nuevas tecnologías y empleo

Entre los aspectos más criticables de las nuevas tecnologías, se suele argumentar generan un crecimiento del desempleo. Merece la pena detenerse en esta relación sabiendo que el estudio del empleo y del desempleo es una materia estudiada por la ciencia económica desde sus inicios, aunque progresivamente ha sido centro de la atención de otras ciencias sociales. 

El proceso de industrialización, con la consiguiente división del trabajo, la generalización de la mano de obra asalariada y la mecanización, dio lugar a  grandes aumentos de productividad. Apareció enseguida, en el mismo cambio de las sociedades tradicionales a las industriales, la situación del desempleo generalizado. Igualmente se planteó el problema de la distribución de ese cuerno de la abundancia, centrándose la discusión en la relación entre cambio tecnológico y desempleo. Por ello se ha dicho que el debate sobre la relación entre cambio tecnológico y desempleo no es nuevo (Voriol, 1996), aunque se ha acentuado en diferentes situaciones: en la medida en que las tasas de desempleo crecen más de lo que se considera conveniente hay que buscar explicaciones. En el instante en que estas tasas disminuyen, o se consideran socialmente aceptables, desaparece el debate.


Podríamos hablar de tres momentos en que el debate entre tecnología y desempleo ha despertado más interés: 

1. En los inicios de la industrialización; 

2. Durante la Gran Depresión de los años treinta;  

3. En la crisis del petróleo de mitad de los setenta. 

Aunque nos interesa especialmente este último periodo, es conveniente que se siga, aunque sea  muy brevemente, la trayectoria histórica, porque puede servir tanto para situar la realidad actual de la influencia de las nuevas tecnologías como para ir alcanzando algunas conclusiones teóricas.

Respecto al primer momento, la industrialización inicial, la reflexión característica no es directamente sobre la influencia de las tecnologías en el empleo, sino sobre las consecuencias del maquinismo, que afectaba de una manera clara al empleo en general. Los primeros economistas, testigos de los inicios del maquinismo, vieron la creación de riqueza que estaba transformando el mundo como consecuencia de los nuevos métodos de producción. Aun así, se pueden  encontrar posturas críticas, que sostienen como estos cambios irán en perjuicio de los trabajadores y producirán paro. 

Interesa resaltar tres aspectos de este primer debate, visto desde la perspectiva actual, en que se planta un tema muy parecido al que ha supuesto la introducción de las nuevas tecnologías de la información (Vivarelli, 1998): 

1. La aparición de la idea del pleno empleo como objetivo, que emerge con la industrialización y urbanización, en la medida en que el mercado de trabajo se hace una parte esencial de la existencia. Incluso, con el tiempo,  esta idea se transforma para los más críticos en una tarea a la que debe comprometerse el Estado. 

2. La visión de que el progreso técnico lleva a una evidente mejora de riqueza, del nivel de vida general de la población. El problema que es la distribución de los beneficios a toda la población. Incluso los críticos del sistema, como Marx, son optimistas sobre sus posibilidades, si se efectúan algunos cambios.

3. La relación entre cambio tecnológico, productividad y creación de empleo se hace patente, al menos desde una perspectiva macro-económica. La introducción de nuevas tecnologías conduce, por una parte, a procesos de producción más eficientes, reduciendo costos mediante el ahorro de trabajo, capital, materias primas, energía o cualquiera de los ingredientes necesarios para la producción. Por otra parte, las nuevas tecnologías generan nuevas demandas y dan lugar al desarrollo de nuevos productos, en consecuencia se genera más trabajo. En cualquier caso, se crea mayor bienestar: en el primer caso, a través de una mejor combinación de los recursos empleados, se consigue una producción más eficiente; en el segundo, mediante la satisfacción de nuevas necesidades.

El segundo momento de debate, donde el empleo ocupa directamente el centro de atención del diálogo entre los economistas, es en el periodo que hay entre las dos Guerras Mundial, concretamente en los años inmediatamente siguientes al crac de Wall Street de 1929. La recensión que siguió fue, indudablemente, la más profunda y generalizada que habían sufrido las economías industrializadas (Galbraith, 1988). La crisis, iniciada en los mercados financieros de Estados Unidos, fue dramática para este país y para todo el mundo. En Norteamérica, el producto interior bruto disminuyó un 9,9 % en 1930, un 7,7% en 1931 y un 14,8% en 1932. Este año el desempleo llegó al 25% de los trabajadores y la producción industrial era el 59% de la que se había conseguido en 1929. La desastrosa situación económica norteamericana se extendió como la pólvora por toda Europa. En Gran Bretaña el desempleo llegó al 22% en 1932. Peor todavía fue en Alemania que en 1933, cuando Hitler fue nombrado Canciller,  registró un desempleo oficial de 9 millones de personas, con una producción industrial que llegó a ser el 40% más baja que la alcanzada en 1929. 

Las respuestas a la crisis fueron muy diferentes en cada país, en todas partes con medidas muy extraordinarias, desde la reducción de las horas de trabajo a programas de empleo público y de nacionalizaciones. En cualquier caso en Norteamérica la reacción económica es evidente con una subida del PIB en 1935 del orden del 20%. También la situación económica empezó a mejorar en Alemania, donde el número de desempleados bajó de los tres millones en 1934 y prácticamente desapareció el desempleo en 1938, momento en que la producción era un 29% superior al nivel de 1929. En cualquier caso, para final de la década, la renovación de armamento y los preparativos de la guerra fueron un catalizador del crecimiento económico y resolvieron por completo el problema del desempleo en casi todos los países industrializados (Gaffikin y Morrisey, 1992, pp. 6-7).

Se pueden sacar también algunas consecuencias de la experiencia de desempleo en este segundo momento: 1. La valoración del pleno empleo, por las nefastas consecuencias económicas, políticas y sociales a que da lugar el desempleo; se empieza a considerar el pleno empleo como un objetivo prioritario para cualquier comunidad política, al que deben subordinarse otras propuestas. 2. La aparición de nuevas formas de resolver los problemas, con mayor capacidad aparente de enfrentarse al desempleo masivo, en especial las formas autoritarias corporativas (Alemania e Italia), las socialistas (Rusia) o las socialdemócratas (Gran Bretaña o Francia). 3. Un nuevo desarrollo teórico, basado en las teorías intervencionistas de Keynes, parece imponerse. 

El tercer momento llega cuando entra en crisis el importante crecimiento económico que disfrutaron todos los países industrializados tras la Segunda Guerra Mundial. La causa desencadenante de la disminución del crecimiento y del aumento del desempleo se atribuye a la crisis del petróleo de 1973, aunque análisis posteriores destacan la importancia de la expansión de las nuevas tecnologías de la información. En cualquier caso, la subida del precio del petróleo dio lugar a dificultades económicas para poder absorber la nueva factura energética generada, que con los cambios en el comercio internacional y en el sistema financiero dieron lugar a un crecimiento del desempleo hasta tasas de dos dígitos. Las causas de la elevación del desempleo durante estos años han sido estudiadas exhaustivamente y se podrían concertar en (ILO, 1995): menor crecimiento económico, rigidez general del mercado, excesiva subida de los salarios; situación de alta protección al empleo, cambios en el comercio internacional, barreras a la competencia en los mercados, introducción de nuevas tecnologías, cambios en la estructura del empleo, incremento de los costes extrasalariales 


En un comentario sobre este tercer debate, todavía vivo, que tiene que ser provisional y un tanto general, al referirse una etapa que no ha terminado, pueden sacarse las siguiente consecuencias: 1. La capacidad limitada de resolver los problemas de desempleo sobre la base de unos esquemas keynesianos. 2. Ha habido una cierta vanalización de la idea de pleno empleo, que ha sido marginada ante las necesidades de contener la tasa de inflación. 3. Se han perfilado diferentes modelos de lucha contra el desempleo que pueden afectar a la distribución de la riqueza generada (caso europeo y norteamericano). 4. Parece necesario una política de consenso del Estado con las partes que forman el mercado de trabajo. 5. La flexibilidad aparece como uno de los medios necesarios para fomentar el empleo.


En definitiva, se ha visto que la aplicación de las nuevas tecnologías de la información nos introduce en un esquema semejante al anteriormente descrito, quizás con otras referencias terminológicas y algunas pequeñas precisiones. En efecto, la OECD en un estudio sobre empleo y crecimiento en una economía basada en el conocimiento (1996) precisa que “las consecuencias del proceso de cambio tecnológico y la acumulación de conocimientos actuales no se pueden explicar de forma sencilla. Habría que describirlo como un proceso de destrucción creativa que afecta al funcionamiento regular de las actividades económicas y requiere la adaptación de las estructuras económicas, de muchas formas de conducta y la relocalización de recursos entre sectores, empresas y ocupaciones” (OECD, 1996, p.7).


Los estudios comparativos muestran que en los países desarrollados la adaptación a las nuevas tecnologías puede ser costosa y  requerir bastante tiempo. Y que, aunque los beneficios globales superen al costo, algunas empresas e individuos se encontraran con dificultades. Pero los estudios destacan que las empresas creativas y las industrias de alta tecnología, caracterizadas por una conducta innovadora y por el uso de las tecnologías más avanzadas tienen una productividad y una capacidad de creación de empleo superior a la media, promoviendo puestos de trabajo para personal de elevado nivel de formación y entrenamiento. Hay también pruebas empíricas de que la difusión tecnológica tiene un elevado impacto sobre la productividad y el empleo en diferentes partes de la economía, especialmente en los segmentos de tecnologías de la información (OECD, 1996; Fioussi y Luna, 1995, pp. 307-320).

En resumen, hemos hecho referencia a como desde la primera industrialización los economistas vieron la compleja relación entre cambio tecnológico y empleo. En la teoría económica clásica se hace referencia a unos mecanismos compensatorios para estudiar esta relación. Y, una vez repasados los tres momentos de especial interés en el debate señalado, se puede concluir  afirmando que la aparición de nuevas tecnologías más productivas hace que sobre mano de obra, que podrá absorberse, incluso con creces, por medio de cinco mecanismos de compensación: 1. La fabricación de nuevas máquinas; 2. La bajada de los precios,  que por consiguiente aumenta la demanda y hay que aumentar la producción; 3. La acumulación de capital, que permite mejoras en la productividad mediante nuevas formas de producción, hace posible nuevas inversiones y da lugar a una creciente demanda de mano de obra; 4. Las nuevas necesidades de comercialización, también con los nuevos productos, debido al cambio tecnológico, que dan lugar a nuevos empleos; 5. La disminución relativa del coste de los salarios, al aumentar la productividad, hace que aumente la demanda de asalariados (Vivarelli, 1995, pp.26-39)


De todas maneras, se podrían hacer dos precisiones sobre los niveles de desempleo que van a caracterizar a cada tipo de sociedad: la primera es que la evolución del desempleo tiene que ver con la capacidad de adaptación a los cambios en la estructura productiva, lo que esta muy unido al momento del proceso de desarrollo; la segunda es que hay otras variables muy importante, políticas, culturales e históricas, que van a tener como consecuencia un resultado diferente en la lucha contra el desempleo.  Para confirmar estas dos precisiones, puede ser suficiente mostrar gráficamente, sin entrar en un análisis detenido, la evolución de los sectores productivos y del desempleo en Estados Unidos de América,  Europa y  España.

La fuerza laboral en el sector primario en USA (sobre todo la agricultura) ya es en la primera década del siglo XX inferior a la de los otros dos sectores (industria y servicios), mientras en los países europeos se consigue en esta situación durante la década de los cincuenta y en España casi en los setenta. Por otra parte el decrecimiento de sector industrial se inicia en USA en los años cincuenta, en Europa en los setenta y en España en los ochenta. En consecuencia, puede verse que  más de la mitad de la mano de obra está en USA en el sector servicios durante los años cincuenta, mientras en Europa esta situación se da en los ochenta, incluso avanzada esta década en España. El punto de partida para abordar la crisis del  petróleo, y sus consecuencias en el desempleo en los setenta, es muy diferente en cada una de estas áreas geográficas


Se puede ver como hay una distinta evolución de la tasa de paro en Norteamérica, en la Unión Europea y en Europa. La situación inicial a principios de los setenta es que Europa duplicaba las tasas de desempleo españolas y USA las europeas, pero esa situación se va invirtiendo. En los noventa la tendencia es  que Europa duplica las tasas de desempleo norteamericanas y España las europeas, aunque en el cambio de siglo se pueda constatar una patente mejoría de la situación española del paro. En cualquier caso, con unos niveles de desarrollo económico no muy diferentes, los elementos culturales y sociales pueden explicar diferente eficacia en la lucha contra el desempleo
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